
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En vísperas de la solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo Divino Maestro, a las 15 horas (hora local), 

en la comunidad de Albano fue llamada a la vida eterna, en el seno de la Trinidad, nuestra hermana 

GENTILI Hna. GIOVANNA 

nacida en Rovereto (Trento) el 9 de diciembre de 1938 

Sería conmovedor hojear el álbum de los recuerdos y descubrir algunas fotografías verdaderamente 

inéditas, tomadas en los veinticinco largos años transcurridos por Hna. Giovanna al servicio de la Sede 

Apostólica, en la Sala de Prensa del Vaticano: fotos que la retratan con el Papa Juan Pablo II y con el Papa 

Benedicto durante casi todo su pontificado. Hna. Giovanna vivió el momento más bello e intenso de su 

vida en el corazón de la Iglesia, prestando un servicio que el propio P. Federico Lombardi SJ, director de 

esta oficina durante años, calificó de « ejemplar, realizado con la dedicación y profesionalidad propias de 

una Hija de San Pablo que se hizo apreciada y amada por los voluntarios y agentes de comunicación 

ofreciendo una imagen acogedora y eficaz de la Santa Sede». 

Entró en la congregación en la casa de Alba el 2 de mayo de 1960, después de haber obtenido de su 

familia el título de maestra. Pasó el noviciado en Roma, que concluyó con la primera profesión el 30 de 

junio de 1963. Como ella misma escribió a la superiora general, había quedado « gratamente impresionada 

por la belleza y la santidad de la vocación paulina» y deseaba «ponerse en las manos de las superioras con 

toda disponibilidad». Como joven profesa se dedicó a las misiones bíblicas en las comunidades de Novara 

y Livorno. En Roma estuvo empeñada durante algunos años en las oficinas centrales de apostolado, en 

particular en el sector de promoción. En 1970 partió como misionera a Gran Bretaña: en Liverpool, 

Glasgow, Langley, Birmingham, desempeñó el servicio de librería con pasión y amabilidad mientras 

perfeccionaba el idioma inglés. Al regresar a Italia, en 1983, fue integrada en Verona y luego en Reggio 

Emilia donde tuvo la oportunidad de vivir experiencias inolvidables como apóstol del Evangelio. Sintió 

que su vida debía entregarse enteramente a la Palabra le impresionaba el “tuttismo” de padre Alberione, 

percibió que en la vocación paulina podía vivir ese “todo” que anhelaba toda su existencia. 

En 1985 tuvo la gracia de iniciar una experiencia eclesial insólita en el centro de la cristiandad. Como 

responsable de la Oficina de Acreditaciones de la Oficina de Prensa, le correspondía presentar a los 

periodistas al Papa con ocasión de las visitas de Jefes de Estado o de otras personalidades distinguidas. 

Recordó la íntima alegría de poder trabajar por el ecumenismo, la paz, el diálogo entre religiones, 

especialmente con ocasión de los dos importantes encuentros ecuménicos organizados por el Papa Juan 

Pablo II en Asís. Y hacía memoria de las fuertes experiencias vividas en el contexto de grandes 

acontecimientos con una impresionante cobertura mediática que atrajeron a miles de comunicadores a 

Roma: el Gran Jubileo del año 2000, los funerales del Papa Juan Pablo II, las multitudinarias 

beatificaciones del Padre Pío de Pietrelcina y de Papa Juan XXIII... A menudo tenía que trabajar hasta 

altas horas de la noche para coordinar a los periodistas y garantizar el éxito de toda la organización. A 

veces, in extremis, se prestaba a alguna traducción rápida al inglés. 

Hna. Giovanna era verdaderamente digna de la mayor confianza: a ella también se le había confiado 

la preparación de los maletines estrictamente confidenciales con los discursos que el Papa pronunciaría 

en sus diversos viajes por el mundo. Discreta y reservada, atenta y prudente, era considerada la mano 

derecha del Director de Sala de Prensa, Dr. Navarro Valls, portavoz histórico del Papa Wojtyla. Y cuando, 

en 2009, concluyó su preciosa actividad, fue condecorada con la Cruz Pro Ecclesia et Pontifice, el más 

alto honor concedido por el Papa a quienes se distinguen por su servicio a la Iglesia.  Tuvo el honor de 

presentar al Papa Benedicto XVI a su sucesor en el Sector de Acreditación, el Dr. Matteo Bruni. Al final 

de su compromiso, testimonió: «En estos veinticinco años he tratado de comprender a los periodistas, 

poniéndome a su lado con corazón de hermana, prestándome como mensajera para transmitir sus 

dificultades y esperanzas al Señor. 



En 2010, fue destinada a la comunidad de Albano, donde continuó dándose a sí misma en la acogida 

de los visitantes en la recepción del Hospital “Regina Apostolorum” y, en la comunidad, en tareas de 

secretaría y animación. Fue muy precisa en sus relaciones con la Autoridad Sanitaria Local, pero sobre 

todo sintió la responsabilidad de comunicar a sus hermanas su amor por la Iglesia y sus pastores. 

En los primeros meses del año pasado reapareció el cáncer de colon del que había sido operada en 

2018. Acogió en paz una situación que inmediatamente parecía grave, esperando ansiosa el encuentro con 

su Señor y Maestro, apoyada por el cariño de las dos hermanas, Teresa y Rosa, que la acompañaban, día 

tras día, con gran cuidado y ternura.   

A Hna. Giovanna, que pensamos está ya en el corazón del Padre, confiamos los comunicadores de 

hoy para que sean promotores de una comunicación clara y transparente, capaz de encender en sus 

interlocutores, el fuego de la fe. Con afecto. 

 

  

                                      Hna. Anna Maria Parenzan 

 

Roma, 28 de octubre de 2023 


